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EL C A T O 
C O M P O S T E L J N Ó . 

D I S C U R S O XVII t . 

QUA modo fugnArmty jungunt sud tostrA 
Columbá. 

Señor Censor m í o : necesito hacer 
las paces con V . y las deseo de todo mi 
corazón j i trueque de evitar Igual convul­
sión á la que tnc causó ver mi papei en 
prensa, Cederé con V. éh quanto quiera, 
como no sea en cosas Contra la Fe y buenas 
Costumbres, cuyo Sacrificio sé de cierto 
que V . no exigirá dé mu Hallábame yw 
bien ágeno de la desgraciada fortuna, oW 

Ve-
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•venia rodándome por la puerta, qiíáncfe1 
un Estudiante de gusto que en la Ciudad 
havia subscrito ai Catón Compostelano,-
me presenta el Discurso X I I . en qué leo 
{¡IAULÍS txceptls) de cabo á rabo un papel, 
que |>ara mi solo havia escrito en mi rin^ 
con. No havia sido tan á obscuras, q,u® 
dejase de verlo un Amigo ( porque á mi 
no me faltan amigos, como á otros mu­
cho?, á cuyos importunos ruegos cede 
la timidez, ó sea humildad de los Es­
critores ) . Pero aquí faltaron los ruegos 
y las instancias, que nada se me ha 
dicho, a los que resistiría yo con valor, 
pues le confieso á V. con toda ingenui-* 
dad, que ni por el pensamiento se me 
pasaba el que llegase á su noticia mí 
papel ó mi alforja. ¡ Falso, ó a lo menos 
ligero amigo , que sin consultar a mí 
honor, poniendo mi papel en manos de 
V . me expuso á todo" el peso de su 
censuraque siento, y cuya carga me 
es insoportable! ¡Fatal estrella la mia! 
Por eso con razen se dijo y se dico, 

i que 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



que m¿s yate catr en g m U que m gxt-
íjoífl , pues confesando. V . la sal Anca 
de mi Discurso me da en retorno nn* 
receta de sál Angüca ta l : : : que Dicŝ  
se lo perdone. Mejor fortuna corno el 
Señor Don Josafat Gayo Lerdos, que 
Kaviendolc apuntado á V. una comisión 
trabajosísima ó impracticable , no mere­
ció del Señor Censor sino una rendida 
Obediencia ,„ ofreciéndose ( con singular 
gracia en. efecto ) á emprender un viaje 
por toda Europa y aiin mas allá .cil 
busca de una cosa que no havia de en­
contrar. Quando vi mi papel en letra 
formada, y acaso con licencia del Rey^ 
ho dejó de engañarme un honor en que 
jamás pensé, y que me constituía miem­
bro , 6 una á lo ráenos del orbe lite­
rario. Pero decia para mi coleto, tra-
,bajosa es mi situación, si al sacro Apolo 
se le antoja celebrar una Junta d Capi­
tulo general de los Sabios de España; 
(pues ya hay doscientos años que n© 
Mizo otro ) y en calidad de Anón i 
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me llaman a mi. i Qital será mí tuhófj 
si al ver á todos sentados en su real 
presencia per sus muchos méritos litera-
r íos , y entre ellos el Catón Compóstela-
no , me halle precisado á quedarme cri 
pie? i,Y qual no será la risa de los cir­
cunstantes, si Apolo por consolarme me 
aconseja que me siente en mi papel? 
2 No será un excelente sitial ? De esté 
modo juzgo de mi Discurso, Señcf Cen­
sor ; pero no asi del suyo i y para qué 
V. lo sepaí / U ntano de Dios y Ahora 
lo yerecles» 

A l caso de la caja que Alexandrc^ 
destinó para guardar las Obras de Ho­
mero, aviso á V. que puede ahorrarse e| 
trabajo de mandarla hacer, poique cort 
motivo de cierto escíutinio de papeles enf 
que entendí estos dias, (los que si V, 
viera acaso merecerían lugar en su Catón ) 
escribí, que para los que se hallasen 
buenos tenia yo destinada una caja prc-
cíosisima, y mas preciosa aun, que k 
•que se havia encontrado catre,los despo­

jos 
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Jos de Darío ( por cuya coincidencia de 
ideas digeron algunos que V. c yo pen-
jabamos de un mismo modo) . Y res­
pecto que V. no- quiere que mi Discur­
so salte por h ventana al corral i arder 
(como podía ) con los del montón, man­
daré á V. mi caja , con la precisa con­
dición de que haya de colgarse ó en 
torre del üelox 4^ esa Ciudad, ó sino 
en la Giralda de Sevilla , colocando V . 
el Discurso V. y X I I I . de su Catón den­
tro de ella ? y el mió que V, quiso 
fuese el X I I , colgado por afuera al ayr? 
para que se ventile, á la manera que s§ 
dice de la Cdrabintt de Ambrosio, 

Muy poco favor hace V , á su Dis­
curso, si juzga que no me llevo la atem-
cion de leerlo con cuydado, pues por 
este defecto dice que me equiyoqué, pe?í-
íítííio cogerle en contradidon. Vearaoslo: 
expresa V. que U moda tiene derecho 
de obrar una revolución que sea infeliz 
á los Barberos: Esta revolución es que 
lleguen á su fleníltuüo las lunas crecieiv 

tes. 
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tes, luego estará c o m p l e t a d m e , quan 
do todos tengamos barba Jarga, luego r 
V . que desea este bello adorno en ia I 
cara del hombre, y cuya falta llora ín-1 
consolablemente, desea la revolución cura-'l 
plida, que es efecto de la mod¿ y modai 
ella misma , al mismo tiempo que quiere I 
reformar el raerse los hombres, porque] 
es tnsíía. Si esto es contradícion, ó n q | 
i u a n t Faduani, que yo no me empeña-, 
re mas en esto. 

La pregunta que V . me hace de m . 
f a r e c e r á el hombre mejor que como el CÚA-
dor lo ha hecho, me habilita para respon­
derle , y hacerlo con otra pregunta, comq I 
usan mis paysanós los Gaiicgos: ¿ Qiiien 
formó á los Americanos sin barbas i Acá-

I 
so oo son descendientes de Adán i Lueso 
la misma Naturaleza se reformó, ó se 
formó como quiso, sin que sea preciso; 
que yo la reforme ; ni será jamás contra 
la naturaleza del hombre e] tciier ó no te­
ner barbas, y meno? el -raerlas ó no 
facrlas, a menos que V. quite la q u 0 ¡ 

dad 
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aaA de hombres i ht Indio!, b que 
t Í n t é ya en .que! cuento de 

í W \ ^ T o \ u a é su privilegio de Cen- ' 
« o . Debo suponer que V . 
¿e escribir. Lo que note, W > « > M ¿ 

'» ^ ^ ^ Prffi^te mo que repito. pues ̂ crco n A 
que cu la liceucia que V . tenga no e t<v 

inclusos señaladamente todos qua o 
Discursos haya de dar a ta y a P̂ ue 
U está en el mió, que^d .e d e l u d o 
sabia que yo lo hayia de cseiibir, y ^ 
t u n V b leo (aunque 
Utr s de molde: aquí está el ^ o que 
teneo de censurar, no á V . sino al Disr 
pu^o , que no es invulnerable , sv, es que 
con el intenta imponerme una obligación 
penosa é injusta ; y para esto me basta 
tener mi alma en mi cuerpo,, Y s^er 
oue á qualquicra le es permitida la pro-
L defensa, y decir su parecer en aque 
lias cosas en que puede pensar libremen­
te. Mas por esto no hay que afligirse. 
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J c í ^ c o m o >O> <^<IUÍU 
pifafle el xíipn con un a]filer. 1 
, Pero el ^«««wo ÍKÍ ^«e ,n btiih-

, ,f ' '"- S¡ Señor, io creo; y 

l l ^ ' ."«S0 1 ^ « i nc luyen ^ 
f ^ la b - ' - Primea! 

? de estas podi» decir ' i V,? 

^ de ob l ac ión que n.e impon H 
v l * £ ~ « Señor. repit„.Plo cre: 

-ntoyt:r r̂s':,̂  pt rao' 
, . HUG se PJspura, forman . . ey Segl,ra CD an¡l .e| s 

un riso contrario 4 1, Fé y buenas cai-
fartres Se„'a afauso punible y refornl 

ts „ pre«-r,p!.b!e: ..ell otros puntos lo 

ídemas einpi(;2a poi. i;n Sobeíánfr ^ h , 

que 
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jque la aceta gustosa g quien dudará de 
su legitimidad? ¿Será este fanatismo? 
Por estas y otras se dijo, Señor Censor, 
que Regis ád exetnflum totus compomtur 
ptbis. 

Hermosa y florida relación hace V , 
de nuevas barbas, en que creo quiso V . 
reirse y dar que reir; pero reparo que 
pasa VI de largo por las respetables bar­
bas de Ja Antigüedad, y bien sabe V-
el porque. Yo también lo sé, y por eso 
fio estrañe le tire por la capa y le de­
tenga , pues no le dexare dar un paso 
basta que me hable de las de Catón, Cice­
rón, Cesar, Augusto, Pompeyo y Marco 
Antonio , y de todos los demás Héroes 
del tiempo del buen gusto, al que quere-
píos remedar en todo hasta en hacer los; 
Altares. " Está V . empeñado en hacer á 
las barbas genero extrangero, pues anda 
a buscarlas por esos mundos de Dios, 
sin perdonar Obispo? y Emperadores, 
Reyes, Condes, Pintores, y Caicilleres. 
¿Pues que en España no tenía V. i lef 
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menos aquellas que agarro Don Albaro 
áe Luna, quaudo dixo al Arzobispo 
de Santiago: Por aquestas Clcrigulllo , q m 
me tas haveis de fagar . Ciertamente las 
de Juan Mayo no sé si me marabillcn 
ó me asusten. ¡ Que asombrosa barba i 
|, Pisarla estando en pie ? siendo' de la 
talla mas alta 1 j Que excelente regalo 
podía hacer de ella Carlos V. al Gran 
Turco Solimán para un Baxa de siete 
colas! desde luego digo que á este no 
k encuentro consonante* Ya no sirve 
ulebre T r i f a l i i n . El mismo Mayo, como 
tan excelente Pintor debió dexarnos su 
venerable retrato. La excelsa dignidad 
de los Obispos del Bellai y Grenoble, 
respetables por esto, y no por su bar-? 
ba, me impiden rcirme de la invención, 
para predicar, del primero; y de la 
insulsa algarabía y juego de voces del 
segundo. Y porque V. no saque ( jun­
tamente con las barbas ) los colores á la 
cara á las pobres Señoras, que nada 
ticnoi con nuestra disputa, callaré per-

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



petuatncnte en punto de barbas. 
" Pero aquel Patrurca del Amor^ 
aquel Anacrcontc que V. quiere venga 
¿ p r o b a r i los de nuestro siglo, que 
U M a no es cnmlg* de los amons 
.que favor hará á V.? Tornen^ una 
L c ñ d a al Señor Censor: su empeño en 
L Discursos V . y X I I I . esta en hacer 
patente que es afeminación hacerse la 
barba por imitar los hombres a las tnU; 
ccres , presentándose mas agradables a 
,us ojos con la cara raspada, y ahora 
nos trabe ó hace venir al bello al 
hermoso Anacrconw, que con barba lar-

es Patriarca del Amor , para que 
nos ensene i cortejar con las barbas. 
2 A qual de estos estremos se ^ arrima 
V . ? A mi por lo menos tan creíble me 
es* uno como otro, porque las mujeres 
lo mismo gustarán ce hombres barbu­
dos , como sin barbas, con tal que sean 
hombres; y si ahora les placen los afey-
tados, luego querrán los de barlpa lar-
Í U , si el Discurso de V, saca d í ^ t o 
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correspondiste (como lo espero) y 
como Jes güstaron ya quando Jas te­
man. Estas barbas PatihrcaJes me acucr. 
dan Jas de Fr. Elias , sucesor de San 
Francisco , por ser en esta Invención Pa^ 
marea de otras bien venerables. Este 
st^áexó crecer. Ja barba cJ primero por 
señal de vida heremitiGa ( ¡ Q.«ien se Jo 
creyera!) ( y á fé que no k faiuba 
con que ensuciada, como al Obispo de 
OrenobJe, y jíuó preguntárselo á Fr. 
Bernardo de ^ i n t a v a j , 6 i San An- ' 
tomo de Padua); y como Clemente 
V I I . dio este titulo de heremitas i los 
PP. Capuchinos, empezaron i criar bar­
bas como hermitaños; pues no tuvo < 
mayor y mas condecorado principio este 
uso entre ellos, si oímos i jos conven­
tuales y observantes. Lo cierto es, que 
Honorio í l í . en n z j , dió su autoridad 
Apostólica á los Misioneros de Marrue­
cos, para que pudiesen dexar crecer la 
barba, en su Bula Ex pme vestu fmt 
mositum &c. : de que se iníkre qu« 

en 
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«n aquellos tiempos ( como sucedería 
tñ los presentes) se necesitaba licencia 
para ño raerse la barba. 

Mas esto ya corresponde al punto' 
de la e s t f eá i t obligación que tienen los $*r 
cerdees de llevar barha Urga. Aqui se ra-
tifica y ¡ en los textos de la Escritura 
<jue citó ai fol. 75. del Discurso V. ; 
<e yo me ratifico en los fcúos al fol. 
I S 1 d e l Discurso X I I . i de modo que 
ambos decimos í qutíd ¿ c r i p i s c r i p i . Pero 
advierta V¿ que por lo mismo que ase­
guré que mi Biblia crá de mediados del 
siglo pasado y claro esta que es posterior 
M Coná í i é de Tren to , y no digo maso 

Yo me entiendo y Dios me entiende. 
| En donde leyó V. Señor Censor, que 
yo negaba su importante r a d a t l Quieti 
«iestniente á V . de lo que ahora me im­
pone, e$ mi Discurso X I I . en que no 
íe lee tal éosa.- Lo' que dixe y repito 
es, que si V . nó tuviera más fiadores 
del r a d a t , que á Tertuliano, .necesitaba 
asirse al Canon de Barceloná. En ê tas 

pa-
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palabras ni negué eí raddt, t i l que Ittí-
viese otros muchos que probasen su éxís1-
tcncia: ni á mi me dañaba, como taffi-
foco me dañtn los textos de k Escri­
tura, y el usó de Christo y los Apos­
tóles que decían mucho mas ; pues su­
poniéndolo todo aseguré y aseguro que 
si c] Canon de Cartago tuvo jurisdicioti 
para quitar la mitad del rigor del texto 
del Levitito ^ y aun de ío que Christo 
havia usado, el uso y costumbre de 

. todos los Eclesiásticos, que es un Canon 
practico, á mi parecer, tendrían igual 
jurisdicion para abolir la otra mitad; 
Esto es lo escrito , y que todos pueden 
ver. ^ A que viene luego esa retaíla de 
Autores y Bibliofeca's pará probar una 
cosa que no dispute ? Esos pudo 
guardarlos, para qu¿ autóri¿asen la fe 
de bautismo que encontró de Tertuliano,' 
que bien lo necesita, g Conque á V. 1c 
importa poco que en los Libros . porque 
se estudian Cañones en la Universidad,' 
no se halle tal palabra ? i Tan poca au-

? toril-
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íorídad ticné frti V . el Oierpo 
itspetablc de Sabios que condecora este 
Pueblo ? Pero si los Mastines callaiT, 
porque tomará esta defensa un Gosque-
iito como yot 

< Dieo , pues,, que el Tertuhano 
ínio y el de tcdos-fioreci6, según P * m ~ 
1 1 , , cerca del año 198, alendó Pontihce 
Víctor, y imperando Séptimo Severo; 
en cuyo tiempo dejó ia Toga y toma 
el Palio, y á este asunto escribió sn l i ­
bro de Pallio. i E n donde havrá kida 
V . que nació' el año 260? A mi me 
parece sería en D r u c n u x , Pero el engaño, 
que sería de la Imprenta, y no del 
Autor, está manifiesto, pues siendo Or i -
genes mas moderno que Tertuliano^ co-
ÍUO todo el mundo sabe , dice el misino 
Autor, qué nació el año de 185 , en 
que concuerda Burio , que también dice 
que Tertuliano murió viejo el año 215, 
siendo mozó Origcñes que murió en 
a56 ( ó 253, como dice D p r e t i x ) . - : -
$e eontinuará - i - -
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Entretanto queda a la dísposíríoá 
de V . $u seguro Scrvidór Q. B. S. M. 

I 
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